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Las alegrías de María Stma.

Misa de despedida de 3er. año de Filosofía

Seminario de Paraná, 16 de noviembre de 1979

Motiva esta celebración el interés de rogar por algunos compañeros de Uds., (1os de 3ero.) próximos pasar de Filosofía a la teología, el último estadio antes de llegar al sacerdocio. Los de 1ero. y los de 2do. oran de una manera particular  por todos y cada uno de ellos; han  elegido las lecturas de esta misa votiva de la Stma. Virgen, han preparado las intenciones de los fieles... y están preparando también la despedida que haremos Dios mediante mañana por la noche. Aprovechamos esta santa Misa vivida en comunidad par dar gracias por todos los dones recibidos por el filosofado durante este año y tenemos presente de alguna manera a todos: a los “novicios” al fin de su “noviciado”
; a los de 2do. Dispuestos a comenzar su tercero y último año en filosofía; oramos en familia, pidiendo los unos por los otros a nuestra Madre, que despierte en nosotros el espíritu filial y el  espíritu fraternal hasta lograr la verdadera unidad en la verdad y en el amor, que se logra no sin sacrificios de preferencias y gustos personales por parte de todos.
Lo que hoy nos congrega es un motivo de gozo y de alegría. Fiesta celebrada con nuestra Maestra, Maestra de alegrías. Por eso celebramos la Misa votiva de Ntra. del Rosario y contemplamos en esta reflexión los misterios gozosos de María.
La Anunciación. Cuando el ángel saluda a María, lo hace con estas palabras. “Alégrate, llena de gracia, el Sr. está contigo”. Y casi nos parece escuchar aquella prometida alegría de los tiempos mesiánicos:
“Exulta sin medida, hija de Sión, lanza gritos de gozo, hija h Jerusalén. He aquí que viene a ti un rey Justo y Victorioso” (Zac. 9,9).
María responde SI a la propuesta el ángel. Y vive el primer misterio gozoso. Y el Verbo se hizo carne.
La Visitación. Toda la atmósfera del misterio de la Visitación es una atmósfera gozosa
. Juan el Bautista exulta, salta de gozo en seno de su madre. Santa Isabel prorrumpe en bendiciones al Señor,  bailando al unísono de su hijo y llama a María “feliz”porque ha creído. María, integrando su  voz a la misma sinfonía, entona el Magnificat, himno desbordante de la alegría mesiánica. “Mi espíritu se alegra en Dios mi Salvador...todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mí maravillas el todopoderoso”.
Lleva en su seno a la fuente y la causa de toda alegría. Ya comienza a derrotar la raíz de todo miedo, de toda angustia, de toda tristeza: el PECAD0
. El pecado es la raíz de toda tristeza. Por eso María es la más alegre de todas las creaturas humanas después de la humanidad de Cristo, porque Ella es Inmaculada, sin pecado. Peregrina por la oscuridad de su fe; casi a un paso de la visión beatífica de modo habitual (como tenía la humanidad de Cristo); y algunos teólogos dicen que María gozó de visión beatífica durante algunos momentos de su vida. ¿Por qué no durante estos éxtasis místicos,  el de la Anunciación y el de la Visitación?

Nacimiento de Jesús. Esos nueve meses un preludio del rielo: estar con Jesús es un dulce paraíso. Nace el niño: María vivió la alegría de una madre que da a luz pero sin dolores de parto. Y vio y escuchó y tuvo entre sus manos a aquel frente al cual los ángeles se cubren el rostro. Belén, un misterio de gozo. Así fue anunciado a los pastores: Os anuncio una gran alegría, que es para todos.
Y la Stma. Virgen ya empieza a guardar todo en su corazón y a rumiar estos misterios gozosos, que hacían crecer día a día su alegría y su esperanza.
Presentación en el templo. Sombras y nubes en la escalinata del templo. María aprende a gozar en lo profundo, aunque en la superficie se avizoren tormentas. Misterio de gozo al fin: de Simeón que esperaba ver al Salvador; de Ana, que alaba a Dios hace fiesta alrededor de esta pobre pareja perdida en el templo. Ofrenda de María que aprendió la lección: por la cruz a la luz, los misterios dolorosos serán el precio de la gloria y del gozo definitivos. Ella vivirá toda su vida en un clima de misterio gozoso en el fondo de su alma mientras paga el precio de aquel gozo viviendo los misterios dolorosos hasta que los misterios gozosos se transformen en los gloriosos y los dolorosos desaparezcan para siempre. “Paradoja do la alegría cristiana, que nace y florece del dolor, de la cruz, de la renuncia”
, de la ofrenda, y si se quiere de la misma tristeza.

Jesús perdido y hallado en el templo. Primera declaración formal de su divinidad por parte de Jesús: Hago las cosas de mi Padre. Dolor de pérdida compensado por el gozo del reencuentro. Gozo de estar con Jesús siempre sumiso (“y vivía sujeto a ellos”). Y María guardando y rumiando el gozo en su corazón.


Sensibilidad exquisita la de María para vivir los sentimientos humanos más nobles. Para vivir las alegrías naturales. Para vivir las alegrías de la fe. Para decir con el Padre Creador frente a la creaturas bellas: ¡qué bueno está esto!” La alegría de la naturaleza y del silencio; la alegría del trabajo y de la vida doméstica sosegada; la alegría de la pureza y del servicio; la alegría del sacrificio y del fiat renovado. La alegría de saberse viviendo lo tiempos mesiánicos. Y al comienzo de la vida pública de su hijo, alegría de María —como Juan el Bautista— por la voz del Esposo. Alegría de María al escuchar a su hijo hablar de sembradores y cosechas, de tesoros escondidos y de pastores que encuentran ovejas perdidas y mujeres que hallan monedas extraviadas; de fiestas y de bodas; de regocijo del padre ante el regreso de su hijo. 
Alegría de María cuya sonrisa se parecía a la de Jesús con los niños, el joven rico o Marta, María y Lázaro. Alegría de María que era uno de esos pequeños a quienes el Padre revela las cosas del Reino. Alegría de saberse amada y saberse en manos de Dios Padre. Y de saberse templo y Esposa de Dios Esp. Santo, y de saberse Madre de Dios Hijo y dispuesta a dar a luz a todos los hombres.

¡Cómo habrá  comprendido y guardado en su corazón aquellos telegramas de alegría:
Bienaventurados los pobres…felices…dichosos…los pacíficos, los que lloran.

Me llamarán bienaventurada todas las generaciones.

Alegría de María en cada enfermo curado, cada muerto resucitado, cada triste consolado, cada pecador perdonado.

Alegría de María en la entrada triunfal en Jerusalén. Alegría guardad, reservada y aún rumiada durante la tormenta de la Pasión y la Muerte de Cristo. Como San Pablo, llena de gozo en medio de las tribulaciones  (2 Cor 7, 2-4).

Alegría del reencuentro con su hijo resucitado. Gozo que tiende a las alturas ante la vista de su hijo ascendido a los cie1os. Gozo del Espíritu Santo en Pentecostés; gozo de maternidad ensanchada, gozo de los nuevos hijos en la Iglesia. Gozo de la Asunción. Recompensa de la Coronación como Reina; fiesta en el cielo.
La vida del sacerdote es una transfusión de la vida de María. Transfusión de sus misterios gozosos, de sus misterios dolorosos, de sus misterios gloriosos. Sus gozos, dolores y glorias son participación de los goces, dolores y glorias de María. María está presente en la vida del sacerdote. María está presente en la vida de todo seminarista. Y ésta es la hora de María. Una hora de gozo de María. Ella se congratula con la alegría de Uds. en este fin de año.

— Ella se alegra ante el anuncio del ángel acerca de 1a vocación de cada uno de Uds.
— Ella acude pronta y alegre a servir a cada una de Uds. a llevarles a Cristo para que salten de gozo y entonen con ella un nuevo Magnificat.
— Ella hace nacer una vez más y siempre a Cristo en cada uno de Uds. y revive el gozo de aquel Belén.
— Ella los ofrece incesantemente en el templo de este Seminario.
—.Ella los busca ansiosa cuando de alguna manera se pierden y renueva el gozo de cada reencuentro.
Ella quiere enseñarles la lección del sacerdocio de su hijo: saber sufrir y saber gozar; sufrir sin perder la esperanza; gozar sin perder perspectiva de la cruz.

Ella le dice a todo sacerdote y todo seminarista lo de San Pablo:
“Dichosos vosotros si os insultan, os persiguen y calumnian…Estad alegres y contentos porque vuestra recompensa será grande”.
“Alegraos siempre en el Sr., de nuevo os digo, alegraos”.
Causa de nuestra alegría, ruega por nosotros.

Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

� Misa con los alumnos de los tres años de filosofía. Yo era prefecto de disciplina de esa división.


� En el curso académico del año 1977 yo había comenzado con un primer año de filosofía con una cierta autonomía dentro de la casa, lo que más adelante se institucionaría como Curso propedéutico. Los seminaristas denominaban, por analogía con la vida religiosa, a los alumnos de primer año “novicios” y al sector de sus dormitorios “noviciado”.


� Cf. Juan Pablo II, L’Osservatore Romano en lengua española del 10 de junio de 1979, Pág. 10.
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� Cf. Juan Pablo II, L’Osservatore Romano en lengua española del 10 de junio de 1979, Pág. 10.


� Esta parte fue compuesta inspirándome en la Carta sobre la alegría Cristiana del Papa Pablo VI.





